
Nydia González 
Mujer cubana, maestra, por su experiencia y aporte, es una de las precursoras de la 

propuesta política pedagógica de la educación popular en especial, en el campo de la 

educación para adultos. 

Mujer sencilla y profundamente comprometida con el proceso revolucionario cubano, 

nace en Pinar del Río, el 8 de octubre de 1937 y toda su vida la ha dedicado a la labor 

educativa con mucha pasión: “Tengo el privilegio de la longevidad y haber estado en un 

país que revolucionó toda la sociedad, yo siempre he dicho que no hubiera querido nacer 

ni un día antes, ni un día después. Porque pude vivir el 

capitalismo, puede luchar por superar esas injusticias, 

logré ver el triunfo de la revolución y he seguido 

luchando. Con el triunfo de la revolución se inicia una 

nueva batalla mucho más dura, una posibilidad de dar 

razón de existencia militante. Me siento privilegiada 

por haber podido compartir. He sido muy feliz, he 

logrado ver parte de lo que quería, no todo porque 

aspiro a mucho más y creo que toda mi generación 

aspira a mucho más” . 

La fuente de inspiración que formó a una mujer comprometida 
 Nydia es hija de campesinos, procede de una familia que se dedicaba al comercio del 

tabaco, lo que les proveyó ciertas condiciones de vida holgada. Vivió en condiciones 

acomodadas “una casa fabulosa, grandísima de dos pisos en una zona rural, una zona 

del mejor tabaco del mundo”. 

Su padre es hijo de un español y una cubana. Fue una persona reconocida en el área, por 

su nobleza y apoyo económico a las familias campesinas, incluyendo a sus hermanos, con 

quienes compartía todos sus bienes. Luego se convirtió en administrador de la clínica de 

su yerno, quien se había ido al exilio por la represión batistiana ...Cuando ya tenía 87 

años, ya había triunfado la revolución, el gobierno tomó la clínica y el padre que seguía 

como administrador, fue reconocido como vanguardia nacional, por lo buena persona 

que era. Nydia recuerda que le dijo, ¡Estos comunistas están locos, me han dado a mí 

ahora un premio de vanguardia nacional por hacer lo mismo que yo vengo haciendo toda 

la vida! 

Su madre, reconocida por su inteligencia y su carácter firme y valiente, como la mayoría 

de mujeres de la época, asumió el rol de cuidado en su familia y resolvía los problemas 

tratando de no involucrar a las hijas. Se dedicaba a la costura y logró instalar una pequeña 

tienda de moda, donde ella misma hacía la ropa y la vendía, por lo que llegó a convertirse 

en una tienda importante para el lugar. A pesar que en ese tiempo el destino de las 



jóvenes era prepararlas para contraer matrimonio, como en su caso que sólo había 

cursado tercer grado, sin embargo, siempre se esforzó para que sus hijas estudiaran. 

La madre de Nydia, también se comprometió con el proceso revolucionario, “ella en una 

sábana llevaba granadas, como si llevara papas. No había un gesto, un nerviosismo, yo 

iba a la parde ella, pero no sabía lo que llevaba. Iba con una tranquilidad increíble”. 

Su casa fue un refugio para quienes apoyaban la lucha, desde guardar el uniforme verde 

olivo en el escaparate de su madre, junto a su ropa, las medicinas para la sierra, hasta la 

propaganda para repartir: 

“Una vez teníamos mucha propaganda en el patio; periódico para repartir y venía 

revisando la policía. Están registrando en la cuadra entonces mi padre que era nervioso, 

le echó gasolina y le prendió fuego, mi madre llegó con una tranquilidad extraordinaria 

y le dijo: No Mingo, el humo los va a llamar, -les echó el agua, apagó el fuego, cogió y 

cubrió la propaganda, y dijo: acuéstense 

ustedes, yo voy a hablar con ellos. Y no 

pasó nada, porque con la tranquilidad con 

que ella respiraba, no había forma de que 

tú pensaras que ahí podía haber algo. Mi 

mamá era increíble, era lo opuesto de mi 

padre y lo opuesto mío. Era la única en la 

familia así. Mi mamá tuvo una participación 

muy fuerte. Mi madre se dedicó a apoyar a 

la revolución sin tregua, todos los días y 

muy serena y nadie lo supo nunca”.  

La relación entre su padre y madre, denota mucha cercanía, integración familiar, que 

influyó a Nydia y a su hermana. Con su hermana, 10 años mayor que ella, de profesión 

maestra, incluso de la propia Nydia en varios grados de la primaria, mantuvo una relación 

bastante cercana y de armonía. Sin embargo, en la vida tuvo que conspirar con su 

compañero de vida por lo que también se fue al exilio por su compromiso político al lado 

de él. Su compañero ya había enfrentado la cárcel y solamente le dieron dos días para 

salir del país. Una vez que triunfó la revolución, regresaron a Cuba donde vivieron la 

mayor parte de su vida. 

La infancia de Nydia, ayudando a su padre 
Durante su primera infancia, fue muy importante porque, ayudaba a su padre durante 

los años 1938 al 40 en un contexto de hambre y exclusión, de muchas familias 

campesinas que no tenían qué comer. 

“Mi padre tenía una bodega de fiar, llegó el momento en que ya no había cómo reponer 

la mercadería. Mi padre compró un molino y le dio por moler maíz para entregarle a las 

familias cartuchos de maíz molido, que era lo que hacemos como si fuera una crema; con 



eso los campesinos comieron harina todos los años. En ese lugar a mi padre le pusieron 

“el rey del melolengo”, porque estaba repartiendo harina y yo era su ayudante en el 

molinito. Yo lo veía a él con el gusto para regalar, eso te va formando, ver que la razón 

fundamental es en el servicio, pero eso no se aprende en la escuela”. 

Esto hizo que su infancia fuera feliz, aunque nunca supo de los problemas económicos 

por los que atravesaban su padre y madre, sino hasta entrada su juventud. Por razones 

económicas había emigrado de Pinar Del Río a la ciudad, Esa experiencia la vivió como 

un cambio positivo, irse a vivir a la ciudad, donde había más bienes y servicios al alcance 

del bienestar familiar: escuela, academia, instituto, comercio, entre otros. “Yo después 

que hice mi primaria y secundaria, estudiaba en la mañana en la normal, en la tarde 

bachillerato, en la noche artes plásticas, los sábados estudiaba piano, teoría y solfeo”. 

Mi familia y la revolución 
Llegada la revolución, su familia enfrentó el mismo problema que muchas familias 

cubanas, hubo polarización, había unos que decidían quedarse al lado de la revolución y 

otros que no podían concebir entregar lo que se pedía y vivir como lo planteaba la 

revolución. 

“Al triunfo de la revolución se produjo un cambio en todo, que no había día que no 

hubiera una noticia, una medida, algo tan fuerte que hacía que en la familia empezara un 

conflicto de división. Por ejemplo, cuando se hace la reforma agraria, la familia de Kikin 

(su compañero de vida) tenía una finca grandísima en los palacios. Unos decían que el 

gobierno se la pagara y Kikin decía que, ¿Cómo se la iba a pagar? Si había que darla a la 

revolución, había que darla gratis. Era una discusión en las familias. Terminó por ceder 

todo a la revolución, pero los demás familiares no entendían, porque decían que eso era 

de ellos, de su padre, de su abuelo...”. 

Los cambios revolucionarios estructurales tocan a todas las familias y la de Nydia, no fue 

la excepción, la revolución tomó la tienda de su madre, la clínica que administraba su 

padre y la casa que daba en alquiler. 

A mí me tocó vivir eso, pero al mismo tiempo, me dio la posibilidad de acercarme mucho 

a mi padre y madre, porque nunca me separé de ellos. Yo estaba ahí para que 

entendieran y cuando no entendieran, por amor a mí, aceptaran los cambios. Cuando 

uno está convencido de algo, no se opone a apoyar medidas de justicia social que van 

más allá Red Alforja Historia de Mujeres 89 90 de lo que uno está pensando”. 



Su noviazgo en los albores de la Revolución  
El noviazgo de Nydia con Kikin fue fundamental para que empezara a tener contacto con 

un grupo de comunistas del partido socialista que existía en el pueblo, porque para ella, 

el comunismo había sido el villano del cuento, le tenía miedo, porque todo lo que se 

hablaba del mismo, de manera sistemática, era en sentido peyorativo. En la época de 

noviazgo, todos eran revolucionarios en el interior de 

ambas familias. En esa coyuntura especial, su novio 

empezó a frecuentar a un grupo de estudio sobre 

marxismo donde hacían análisis estructural de los 

problemas nacionales y cuando llegaba por la noche le 

explicaba lo que era la plusvalía, la explotación, la 

acumulación originaria de capital, entre otras cosas. 

Pero Nidya entonces desconocía toda la teoría marxista y 

se mostraba muy confundida; esto debido a la influencia 

de la iglesia católica que estaba muy cimentada dentro de 

su familia. 

 “La situación revolucionaria que había, hizo que tuviéramos un noviazgo muy lindo, nos 

formó mucho en cuanto a nuestros criterios y necesidades. Kikin, un muchacho que 

asumió con naturalidad todos los planteamientos de la revolución, la entrega absoluta, 

y la honradez y la formación ética que le dio su padre. Evidentemente, tiene una 

formación ética impresionante. Esa fue la razón de que pudiéramos tener una vida tan 

larga y tan feliz, que nos permitió crear dos hijos, cuatro nietos y vivir todos los avatares 

y triunfos de la revolución”. 

1. Contexto que hace a una educadora 
El triunfo de la Revolución, significó celebración, disfrute, alegría y gozo para Nydia y su 

compañero. En medio de la turbulencia que desató la Revolución, siempre lograron 

encontrar el justo medio que les tocó sortear. Sin duda alguna, tener un proyecto común, 

que estaba emparentado con el proyecto de la Revolución, les ayudó. 

En el año 61 cuando terminó la alfabetización, ya Kikin trabajaba en el Ministerio del 

Interior para la seguridad del Estado, por lo que no se le dificulta trabajar a la par de él. 

Luego cuando pasó a ser jefe de la educación política, Nydia pasó a trabajar en el 

Ministerio de Educación, desde donde contribuyeron enormemente a echar adelante la 

Revolución, en los primeros años. 

“Después del triunfo de la revolución, ya teníamos 7 años de ser novios, la revolución 

nos dio la oportunidad y nos casamos en el año 60 y yo ya trabajaba como maestra, él en 

la seguridad. La revolución nos dio seguridad, que para 1965 se da el pico del crecimiento 

demográfico, la gente se casaba y tenía a sus hijos, nosotros después del primer año de 

casados tuvimos a mi primera hija, Olga. El trabajo siempre significó nuevos retos, 



porque yo no estudié para nada de eso, yo estudié para maestra no para asuntos 

militares. Llegué a ser campeona de tiro, en seguida empecé a dar clases a la tropa, luego 

pasé a trabajar en la formación de todas las tropas en la provincia y me dediqué a la 

educación de adultos. Esto me parecía muy cercano a lo que sabía y podía ser”. 

Cuando Nydia trabajó en el Ministerio del Interior, tenían bajo su responsabilidad la 

campaña de la alfabetización, la lucha por el sexto grado y después por el noveno. 

Nacionalmente se organizó la enseñanza de adultos en niveles: alfabetización, primer 

nivel (1o. y 2o. grado), así hasta llegar a 6to. Grado. Desde el Ministerio de Educación, se 

tenía la orientación de preparar a los maestros improvisados, no graduados, para dar 

clase a la cantidad enorme de millones de personas que necesitaban aprender. La 

estrategia desde el Ministerio fue aprovechar a jóvenes que se disponían al servicio 

militar obligatorio, se reclutaba a quien tenía 6to o 7o. grado para formarlos como 

maestros. Así se fueron seleccionando grupos de muchachos dentro de la misma tropa 

para hacerlos maestros y enviarlos a la campaña de alfabetización. 

“¿Cómo los preparábamos? teníamos 4 regiones y yo iba semanalmente, daba un taller 

en cada una donde preparaba las unidades a todos los profesores de las unidades, les 

preparaba como tenían que dar la clase de esa semana, metodología general. Esos 

muchachos caminaban hasta diez kilómetros para llegar a recibir esos talleres y teníamos 

unidades en todas las costas”. 

Nydia, como estímulo a los mejores profesores, los llevaba a la Habana para que 

conocieran los museos, el zoológico, el parque de diversiones. Acostumbraba hacer un 

viaje al mes con las vanguardias y a todos los que habían tenido mejor asistencia, mejores 

resultados y mejor desempeño. Fue una etapa maravillosa, porque tenían a toda la 

población estudiando a través de un sistema con muchachos y muchachas muy 

responsables, que llenaron las páginas más gloriosas de la historia de la educación ya en 

tiempos de revolución. 

 

2. La apuesta política, para un proyecto de sociedad 
Cuando Nydia empezó a trabajar en la dirección política como jefa de enseñanza, tenía 

bajo su responsabilidad todo el país. Trató de replicar, gracias a la experiencia 

acumulada, más o menos lo mismo, pero ahí ya estaba muy necesitada de hacer cambios. 

Siempre le ha caracterizado su inconformidad con lo que hacía y, a su parecer, sentía que 

necesitaba hacer cambios en la manera de dar clases. 

Se encontró un equipo de compañeros de trabajo que también querían inventar y crear. 

Así es que, empezaron a diseñar un curso de lógica matemática para ver si podían 

cambiar la lógica educativa nacional. Como resultado de ese cálculo matemático, 

diseñaron unas matrices de cambio, y elaboraron un proyecto para ver si en dos años 



podían hacer más eficiente el proceso educativo y lograr que jóvenes con 6o. grado 

pudieran llegar a la Universidad en dos años y no en seis. 

Se pusieron manos a la obra, y por fin terminaron de diseñar su anhelado proyecto y se 

mostraban tan animosos de presentarlo a las autoridades más arriba para echarlo andar. 

Pero, encontraron el primer tropiezo con el Ministerio del Interior, quien les planteó que 

en ese momento histórico, no podíamos aceptarles dicho proyecto y que eso le 

correspondía al Ministerio de Educación. 

“Y decidimos irnos los siete del Ministerio, pedimos la baja y nos fuimos para mi casa a 

seguir preparando el curso sin saber a quién se lo íbamos a dar. Yo creo que valió la pena. 

Éramos locos, nos sentamos desde la mañana hasta la noche preparando aquel curso 

como si estuviéramos seguros que se iba a dar. Integramos 6 disciplinas distintas, 6 

profesores distintos integrando las materias de manera participativa con un eje que era 

el pensamiento dialéctico y cada contenido iba girando alrededor de ese pensamiento. 

Esa era la idea. Cuando ya la teníamos bien cuajadita, la presentamos a varios organismos 

y nadie la quería, se la llevamos a las CDR y no, se la llevamos a la Federación y no, al 

Ministerio y tampoco”. 

Ante tanta negativa, Kikin le aconsejó presentar el proyecto a Maragoto, Secretario 

General del Partido Comunista, para ver si se podía desde ahí aprobarlo para la Escuela 

de Formación Política del mismo Partido. 

“Entonces, cuando fui al partido con el proyecto, le dije: mira nosotros nos fuimos del 

Ministerio para hacer este proyecto. Y me preguntó ¿Cuántos son? Seis. ¿Y cuántos son 

los graduados universitarios? Los seis y ¿Cuántos son militantes del partido?, -cuatro del 

partido y dos de la juventud.- Y dice: ¡Pero ustedes están locos! “Yo le voy a dar los 

cincuenta hombres que ustedes me plantean y en dos años ustedes hacen la 

investigación, con una condición, cuando terminen se quedan de profesores del 

Partido”. Dijimos: “de acuerdo”. ¡Cumplido y hecho! Nos dieron 30 personas, pero 

hicimos la experiencia. Nos dieron una maravilla de casa que hoy es un lugar de recreo 

hermoso, allí alojamos a los treinta compañeros y los seis profesores”. 

Esta experiencia consistía en la creación de un internado a tiempo completo de lunes a 

viernes, donde estudiaban en horario de 8:00 a 23:00 horas diarias. El proceso de 

enseñanza aprendizaje se caracterizó por contener cursos prácticos. Por ejemplo: había 

un equipo que se dedicaba a la crianza de aves, donde llevaba las estadísticas de cómo 

crecían, pesaban, se alimentaban. A partir de esta área, se integraban las demás 

asignaturas, tales como: física, química, matemáticas, español, esta última a través de la 

redacción que hacían de los informes, se mezclaba a partir de hechos concretos. 

Aparte de este equipo agropecuario, había otro que se dedicaba al estudio de la 

meteorología que tenían los equipos idóneos para la medición, pluviómetros y 

trabajaban en esa área. Había otro equipo de sociólogos con los que se observaba el 



comportamiento de la sociedad y a partir de ahí se generaba teoría social. Se logró 

acumular, gracias a esos trabajos, mucha teoría, y muchos logros, así que, en dos años, 

quedaron en la Universidad 22 en exámenes de ingreso, seis no pudieron superar el 

examen. 

Esta experiencia permitió colocarla como una propuesta educativa al servicio de una 

revolución. Ellos no veían que estaban estudiando ciencia, sino sencillamente 

resolviendo cómo enfrentar los desafíos de esa nueva sociedad. Además, incorporan el 

arte y la cultura como parte esencial de la formación desde su compartir cuentos, 

poemas, música y baile. 

“Yo recuerdo una vez una expresión que me dijo uno de los estudiantes, cuando estaban 

los pollos listos para comer: - Un estudiante de otra escuela de a la par, dijo: la verdad es 

que ustedes son privilegiados, porque mira tienen pollo, mangos, frutas -. Entonces llegó 

este estudiante y me dijo: - La gente de al lado dice que somos privilegiados porque 

tenemos pollos, mangos y frutas, pero no saben que el privilegio de nosotros es por la 

manera en que estamos aprendiendo -. A mí eso, nunca se me olvida, cómo darse cuenta 

que era un cambio tan radical en la manera en que estaban aprendiendo” 

Así es Nydia, una mujer con alto grado de sensibilidad y de escucha de su entorno, cada 

experiencia, cada charla, cada diálogo, lo pedagogiza y lo hace fuente de aprendizaje. 

3. Encuentro con la educación popular 
Cuando el CEAAL llegó a Cuba, por primera vez, en el año 1986, con Carlos Núñez, Oscar 

Jara y Pedro Puntual, ella fue asignada por el Partido Comunista para escuchar sus ideas 

y darles una valoración. Escuchó sus planteamientos y propuestas y le parecieron 

familiares con lo que ya venía haciendo desde hace diez años. Es por eso que, cuando 

salieron de la reunión, conversaron y le dijo a Carlos: 

“Yo tengo una experiencia que he tratado de modificar. Me pregunta ¿La tienes escrita? 

- Sí - A pues vamos a tu casa.- Vinieron a la casa y saqué mis papeles y le enseñé cómo 

está organizado, y entonces Carlos y Oscar se miraban y decían: - Esto es inaudito- y me 

preguntan ¿Tú conoces a Pablo Freire? - No - ¿Tú sabes lo que es el eje temático? - No - 

¿Sabes lo que son los temas generadores? - No - Oscar mira esto, es un tema generador, 

un eje temático - ¿Pero, cómo es esto posible? y dicen: - Nosotros queremos ir y ver la 

experiencia - No te preocupes, me dijo: que yo te mando todo lo que es de Freire”. 

Fue como un amor a primera vista con la educación popular, algo que ya venía 

practicando con su equipo de pedagogos revolucionarios, pero no tenía conciencia de 

ello. Fue en estos encuentros que tomó conciencia de que lo que hacían era educación 

popular. 

“uno aprende más de los que enseña, siempre, pero cuando tú estás buscando, es 

cuando más aprendes. Hay que estar constantemente buscando. Ahora, cada día tengo 



más interrogantes. Ahora hay que cambiar las formas de enseñar, eso es importante, no 

sólo por la educación que uno recibe, sino porque destruye la vieja herencia hegemónica 

que todos llevamos dentro. No se puede construir con la hegemonía vieja, hay que 

destruirla y sólo se logra con la reflexión crítica de lo que vivimos, eso hay que 

trabajarlo”. 

Para Cuba, hablar y hacer educación popular, es hacer una revolución pedagógica, 

dentro de la Revolución misma No era sólo una revolución metodológica, sino político 

pedagógico, ya que estaban proponiendo una educación transformadora dentro del 

mismo proceso de transformación social que se estaba viviendo en Cuba. 

De ahí que dijera: 

“El educador(a) tiene que estar consciente de lo que está haciendo y para qué lo está 

haciendo. Hay que explicarlo para la posibilidad de una manera de ver el mundo, de 

construir una hegemonía diferente, propia, nuestra, popular. Y tenemos que apurarnos 

para crear otra hegemonía, porque el tiempo se nos va. Se puede partir, únicamente, a 

partir del cambio de los sujetos que formamos. El condicionamiento mental es muy 

fuerte, hay una ética formada que destruye todas las posibilidades”. 

4. El amor hacia un pueblo, expresado en su militancia educativa  
El sueño de Nydia y su equipo, siempre fue, influir en el cambio nacional educativo, tener 

más alcance de lo logrado con el Partido Comunista. Soñaban con expandir la experiencia 

a nivel nacional, se valoró que mucho de lo logrado se debía a las condiciones que se 

habían creado. La verdad es que no se contaba con suficientes profesores, pero, al 

mismo tiempo, no se tenía la visión como país sobre el carácter metodológico de la 

enseñanza. La batalla por la alfabetización, fue una victoria absoluta, pero, como país, 

no se veía la necesidad de un cambio pedagógico. La pedagogía a nivel nacional que se 

emulaba, se redujo a la fórmula que venía de la experiencia soviética y alemana.  

“Por tanto, de qué necesidad de cambio podías hablar, cuando teníamos los promedios 

más altos, las promociones altísimas. Pero, en realidad lo que sucedió fue que no existían 

razones objetivas, para que se pudieran dar cuenta la dirección educativa, de que había 

necesidad de cambiar más de lo que ya había cambiado en 

cuanto a cobertura, garantizar la obligatoriedad de la 

enseñanza hasta el noveno grado. Todo eso que se había 

logrado, parecía más que suficiente”. 

Impulsar la educación popular en un país en revolución, en 

condiciones de un pueblo ya liberado de la dictadura y del 

imperialismo, también se convirtió para Nydia y su equipo en 

un desafío. Cuando se habla de educación popular para la 

liberación ¿Qué necesidad tenía el pueblo cubano de 

liberación? si era un pueblo que estaba en revolución absoluta. 



La palabra liberación no era generadora de cambios estructurales, cuando estos ya se 

están realizando. 

Tampoco se veía la necesidad de hablar, de cambio metodológico, para lograr mayor 

participación. Para algunos si haces preguntas ya estás participando, y qué más 

participación podría haber, si la población en masa se volcó a aprobar e implementar las 

medidas impulsadas por la Revolución. Sin embargo los cambios realizados en el nivel 

económico y político como prioridad, necesitaban acompañarse del trabajo ideológico 

cultural, para identificar no solo la explotación, sino también, las diversas formas de 

dominación y patrones de poder que se reproducen en los pueblos que han sido 

colonizados. 

Lamentablemente la propuesta pedagógica que Nydia había impulsado, no logró 

institucionalizarse y podría haber sido un aporte fundamental para enfrentar el período 

especial que vendría con el colapso del socialismo real, en la última década del siglo XX, 

por la posibilidad de generar prácticas de soberanía alimentaria y producción 

agropecuaria y agrícola con la participación de miles de escuelas y estudiantes. Pareciera 

que el desafío de la educación popular en una sociedad en revolución es educar para el 

trabajo, educar para producir conocimiento a partir de la fuerza de trabajo empleada en 

producir alimentación para todo un pueblo atacado por el bloqueo económico impuesto 

por el imperialismo más grande de los últimos tiempos. 

“Yo no digo que no se tengan éxitos con la educación tradicional (cubana), porque sería 

un error. Pero, no es el éxito que necesitamos para destruir la hegemonía anterior y 

construir una nueva, ni es el éxito que necesitamos para ganar en la eficiencia que nos 

permita mejorar. Yo estoy convencida, que si no hay un cambio en el sentido de hacer 

que la educación tenga un objetivo de transformación pos proceso educativo, no 

estamos trabajando para lo que necesitamos. Si no logramos potenciar la dimensión 

política necesaria para formar al ser humano para el socialismo, entonces no estamos 

haciendo nada que valga la pena”. 

La experiencia educativa de Nydia y su equipo, fue aprovechada más por el Partido 

Comunista que por todo el sistema educativo nacional. Esto le valió a ser ascendida a 

dirigir la Escuela Superior del Partido Comunista a nivel nacional, que fue uno de los retos 

más grandes de su vida. Y en vista de que llegó a ser la directora, tuvo la posibilidad de 

hacer cambios de enfoque en la formación política de los miembros del Partido. Todos 

los miembros de su equipo fueron ubicados en las escuelas provinciales del Partido. El 

modelo logró institucionalizarse a su interior con carácter de método para la formación 

de la militancia. 

“... lo que estamos tratando de mejorar es la calidad, pero va mucho más allá de la 

calidad, hay que cambiar la función (de la educación). Una es la educación general, pero 

otra, la del adulto que tiene ya una experiencia acumulada y tiene una necesidad 



perentoria, que no es la que tiene la enseñanza general. El niño tiene su tiempo, pero el 

adulto no tiene ese tiempo, sino una experiencia que hay que aprovechar. Hay que 

ubicarse en la necesidad del adulto para que le sea significativa, sino, puede ser 

obligatoria”.  

 

5. La educadora al servicio de la revolución (El sentido de la educación 

popular en el proceso revolucionario)  
Con el triunfo de la Revolución, Nydia participó en la alfabetización como responsable 

técnica de una zona rural y asumió tareas de organización y desarrollo de la enseñanza 

de las personas adultas desde el Ministerio del Interior en la provincia de Pinar del Río, y 

como responsable nacional de Formación de Maestros, y jefa de Enseñanza de la 

Dirección Política del Ministerio del Interior. Durante dos décadas fue Vicerrectora de la 

Escuela Superior del Partido Comunista Cubano “Ñico López” y participando en los 

diseños de planes de estudios y programas del sistema de escuelas del Partido y en la 

formación de docentes de dichas escuelas. A partir de su jubilación, ha dirigido el 

Proyecto Integral de Educación Popular Comunitaria Graciela Bustillos. 

Nydia ha realizado múltiples aportes en el campo de la pedagogía, en la formación de 

cuadros políticos, y de cientos de educadores (as) en el uso de las técnicas participativas, 

la realización de los diagnósticos comunitarios, la sistematización práctica de 

experiencias educativas, el diseño y ejecución de proyectos de desarrollo y su evaluación. 

En los últimos años se ha dedicado al desarrollo de cursos a distancia con apoyo 

digitalizado que promueve metodologías de carácter participativo y dialógico para la 

formación de maestros. 

Tiene cuarenta y seis publicaciones. Autora de seis libros y dirige el colectivo de autores 

de nueve textos, utilizados en los talleres, cursos y diplomados de la Educación Popular. 

Ha publicado, además, una colección de tres software con cursos a distancia y otros 

artículos que aparecen en revistas pedagógicas cubanas y extranjeras. Ha publicado 

además 18 ediciones del Boletín “Diálogo” para educadores. 

Desde 1996 es miembro de la Junta Directiva Nacional de la Asociación de Pedagogos de 

Cuba y su presidenta desde el 2004 hasta el 2009 en que pasa a ser una de sus Presidenta 

de Honor. Es Presidenta de Honor del Consejo de Educación de Adultos de América 

Latina (CEAAL). 

“Dedicar este año (2020) a la memoria de Pablo Freire ... Yo no tuve la oportunidad de 

conocerlo y esto siempre me estará provocando tristeza, pues haber sido 

contemporánea de él y no haberlo conocido, es imperdonable. Pero lo conocí a través 

de su obra, ha sido un mito en la vida de muchos, pero en mí, puedo dar testimonio que 

ha sido como un conocimiento que cambió para siempre mi vida. Yo soy una, antes de 

1986, que no conocía a Pablo Freire y otra después. Y creo que como maestra, soy mejor 



después de saber de Freire. Todavía, diariamente, encuentro dentro de sus obras, nuevas 

enseñanzas, nuevas ideas. 

 Siempre hay algo que me parece indispensable para que este mundo pueda 

cambiar”. 

“Estoy convencida de que el mundo que queremos va a existir, pero pienso que ese 

cambio tiene que partir del cambio educativo. Sin una revolución educativa, con la 

enseñanza tradicional, no vamos a poder lograr una humanidad diferente. No podemos 

llegar a lo que queremos por los caminos trillados...solo cuando logremos formar una 

sociedad, un ser humano capaz de sentir y pensar en el otro”. 

Gracias querida Nydia, porque tu camino por la vida, es fuente de inspiración para otras 

mujeres, que desde la educación popular, queremos aportar a la generación de 

conciencia crítica y práctica política. A quienes creemos que la revolución no es solo un 

punto de llegada, es una construcción permanente, y tan necesaria como la savia. Gracias 

por lo que he podido aprender de tí, en las tardes en tu jardín pensando un evento de 

formación, en la plática larga escuchando tus historias y las de Kikin, en los diálogos con 

la hermosa gente cubana, en las risas coladas, en la pena por nuestros territorios y en la 

harta gana de empujar el amanecer para nuestros pueblos. 

Verónica Del Cid 
 Red Mesoamericana de Educación Popular-Alforja y Feminista de Abya Yala  
Compiladora de la historia 
 

 

 

 

 


